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1i lif I te Foilaier» 

NCim»ro aualto 

cinco céntimo* N/523 

riuntwior wtíimlo no oitap 
po* li|i ^r«jiftat errores y IM 
irrevereDoíia que estampe el se* 
fl^r Menuel Bueno en £1 heraldo 
dtMadfU^UfifttOñ del Metrimoaío 
CeB¿|too, 
, J ^ leojlores de LA CARIDAP 
hebr&n f ido muohM yeoee l u 
••íidfide tpi|!|y lee impie^edea 
oeoitp d,« los ignprenlee y nail 
«venidos con los preoeftlof divi-
noe y,qi(|| B||^ «D» jftxkiíbi<|ión de 
lii,pi^ejliiBibr« ^ e corroe.nijee-
l̂ e looi^ded y gtte brote ereud^ 
'•!#% W %i>^ »ní>^n#ft»<ii ftue 
M l i i i i f neie prent», y «UQ 
«ae 4r» q^s preñífí̂ i i^pelliderie 
mtttria, que ie} vez aei^ «lás d«< 
lilli%||f^,8»fderj» c|r«. Preniif 
fjite 1)0 tiene^ cmtura ecleiidiüca 
IM) offeoe^^rimtiaa tú de spr oe • 
t¿Íi|}§ji dü ferpoff^ tai ou«l ¡q 
eusefit; j|iij||tr*^Jkíédre Iglea¡% 
|!a le «»iii<HerÍ9U.o» .o*.tólioB pe. 
gún hea dÍQho loa Pontifioea. lea 
Preiad(»a y les Coogresoa. 

liTe^eimoa ya el aiuuto que 
boy quereni^a esbozar, aunque 
Qo desMrollar: eato es loque de-
bemea peasaf aoeroa deldivoroio 
qjue por lo yisto es el »anlo y ae-
Af de I& meaonería y de todaa 
lea sectas, f a lo han dicho mil 
^«oeai uDf ves que logremos dar 
l|i,tr|it%^a la familia ppr medio 
deidivorpio, la Igleaía Católica 
oi^rá jor su base puesto, que ae 
•pi^ja fD la baae de la iD|titu-
oión familiar, tal cual Cristo la 
ha reglamentado, y Ella .^ebe 
conservar. ,t,,.. 

HalrioíÓDio ban&nioo, quiere 
decir indisoluble; eato es uno 
000jne y para aiem'pre. üia el 
doiqíie católico, verdad de fe, 

^<t» de toa divinók labioá. del 

moral de la inmoralidad que se 
va extendiendo como reguero de 

mita deja de ser católico, pasa a te o||o8o y sectario l«ngu.ie al 
i . . , « , * , . '•^?*t«««'l» de h e r ^ e y echa oatólípo consciente, ai es tan an-

'::'^m^^^r^ ^Í^:^ÉSB% -'7f^--;*sn 
.bjuraes.herejla.se condena. h^sido esa U W l o S a L t -V- '°^*^'- " i d « en alguna. 

d?8 los yioiosos, de todos los co­
rrompidos por el vicio de I 

bro„, . _„ 
Hijo de Dieé 'i» modo categórico 
^foóntatfient^. Bl que no te td* ¿Por qué hvbria de alarmar et-̂  

No importa que ensoberbecido 
siente cátedra da divorciiia y 
cante al amor libre, a la felicidad 
y libertad del pensar y sentir- No 
pasará de ser una montíruotiidad 
eoeubierta (como ô raa mü) en 
palabras de relumbrón, sin senti-
d̂o o mal entendidas; y solo loa 
tpot<;ifl|, los impíos, los sectarios y 
los inmorales le efonoharán. ,Ni 
tanipQQO convence el de«if «ws 
todp en laNa|t|f;^le»aa« Yfrpblf!, 
porque ai hombre bfcho a ima­
gen y af mejanza de Dios, tiene 
bases inmutables de creencia y 
de conduóta 9n la rszóto ilumiQid» 
por la palabra infinitamente sa­
bia que nos enseüó.el Verbo de 
íbios |ii>m»Dado y, q^edó estarn-
{^;|| en el |!yaiigeli p. 

No se trata de n'ormaa ptAÍei> 
a«i«B^ pf^fonu» SI iao-w*í|n! «ívi* 
ñas e infalibles y i^iistadas al 
modo de ser y de obrar de la 
criatura raQional redimiila con Í§ 
precioea Sangre de todo un Dios: 
bástale al hombre redimido la iii-
falible palabra de Dios y dea-
precia como se merece la del 
hombre temerario y soberbio que 
quiera repetir la maî iobra diabó­
lica de haoer rebalse ai cristiano 
aantifioado a án de volverlo es­
clavo de Satán y de sus traidoitaa 
maniobras para oonduoirlo al 
eterno abismo donde se halla se­
pultado por siempre jamás. 

Ni aun harán mella al católico 
ooQaciente, esas palabras gruesas 
de ser la Iglesia el único poder 
despótico que exikte en el mun­
do eomo blasfem* e irracional­
mente afirma el sefior Bueno. 

la oar-
n^ y auQ put todos los criminales 
a cÓDtar desde Caíu? Siempre el 
mal avenido ootjtra las juntas tra­
bas de la ley divina y humana, 
todos los corrompidos y crimina-
le | acostiimbraron a dar coces 
contra el aguijón. 

Pero el orisliano, el hombre-re-
(^pvo da su merecido a todas 
^tas procacidades y rebeldíaa 

alman preservadas por la davina 
misericordia; antes que la virili­
dad de la raza elevada y aobre-
naluralizada como podria serlo 
por la divina gracia, ae extingan 
bajo de materia grosera. 

^Qué dijo Jesucristo solemne-
mento a los judies y luego a sus 
diacipuloa acerca del. matrimo­
nio? Helo aquí: El hombre en el 
mattimonio se adherirá á la mu­
jer y serán los dos para una car" 
oe. Pues lo que Dios juntó, el — —^- .V» ^uo A'iud jumo, el 

contra el orden establecido poi el hombre no lo separe. Xo os digo 
pitísimo que sabe infinitamente que cualquiera que repudie a su 

mujer y toma otra es adulteró, y 
el que toma a la repudiada es 
adúltero.» fit divorcio es cosa 
de herejes, de corrompidos, de 
gente sin oonoienoi%> 4e*> adúi -
l0T^$ de mujerear sin rasóo; el di-

hace desgraciados, ya le véti»-
mos. 

que todos esto» pseudo-
maestros, pe/e/«« come los llamA 
un periodista católico, en filoso-
fí|r,̂ en teología, en mística, en 
historia eclesiáatica, en herme-
fielSítiCa, én Apologética y demás 

el catecismo de los niños se dig­
nan estudiar. 

Los'.periodistas católicos tene­
mos que protestar con todas 
nuestras fuerzas contra esta po-
dr«|;iitilt^]'f'^i^órarqué:iestá; .sbfi-
xiando a nuestra Patria; tenemos 
que adecentar la atmósfera de 
gaaes infecciosos que expelen des­
de sus libros, periódiooa, cines, 
teatros eto. etc., tantos y tan in-
oentables pervertidos de alma y 
<|oi;a?!óp; porque ne son argu­
mentos del alma, son argumentos 
les por ellos aducidos del cora­
zón maleado, de aquellos que se­
gún la Sagrada Escritura no quie­
ren entepder ni aprender para no 
verse obligados a obrar bien. 

IT ledo ea poco: y quisiéramos 
ver los periódicos católicos re­
pletes de doctrina y de protestas 
«ítiéi^ttws contra este contagio 

Mé j Mihmiíé 
(Romanee histórico) 

En sus guerras con lo<i moros, 
el buen rey Alfonso séptimo, 
a la inexpugnable Aurelia 
puso en,ypret»'do cerco, 
y Abeif^Gania de Valentía : ; 
cofi el fin de diítraferlo * 
de empresa tan importante 
ttiarchó a sitiar a Toledo. 
Vaciló un momento Alfonso, 
pues era éste un gran aprieto, 
mas confiado en que los muros 
de esta ciudad eran buenos, 
no hizo caso de la treta 
comprendiendo el pensamiento 
que abrigaba su rival 
y estrechó más el asedio. 
Por ser tal ciudad la corte, 
albtrgábase en Toledo 
la Emperatriz Berenguela, 

Casa fundad» 
en 1730 

arcaros» d e * let; !IP*3rc>¡n.t;oiret 
— (Representuates eii todos ios paisas) — — 


